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Carí»£reaai—i'n mes, 2 pesetas; trns meses, O id.-ProFineias. tres meses, 7'5Ü id —jExíraa-
reio, tres meses, 11'25 id.—I,.T suscriciün empezará ñ cüntarsp nesde i.° y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 
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El pago será siempre ad.Maiitado y en metálico ó letras de Wcil cobro. La lledacción no responde de 
los aiHiiicii/s, remitidos y comunicados, se reserva el derecho de iio publicar loque recibe salvo el 
caso dt' ni liifnri<)i¡ li-gnl.—Anniitiisir^dor. I> Emili" Garrido López. :-• • :.' 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 

V i e r n e s 6 d e J u l i o d e 1 8 8 8 

E l E l i x i r d e P r o t o - c l o r u r o d e 

h i e r r o c o n h i p o f o s f i t o s d e c a l y 

d e s o s a , (véase en la cuarta plana.) 

S U B A S T A . 

Ka ciimplimienlo de disposición lestamonla-
ria del Sr. D. Knrique II. de Cisneros, sa 
venden en pública subasta y con sujei-ión á 
tipos, las fincas (pie á continuación se ex
presan: 

Casa nútnero 10, en la plaza de la Mer

ced. 
Casa en la calle de la Pl ícela, frente á la 

antigua Eimitji (Bai rio de Sta. lai.ía.) 
La subasta lendrá lugar á las doce de la 

mañana del dia 11 del corriente mes, en la 
Notaría de D. Facundo Taiíii, donde eslará de 
manifiesto los títulos de propiedad de las lin
cas, reservándose los señores albaceas tesla-
menlarios el derecho de adjudicar las finitas 
al mejor postor ó de no admitir niiigiina de 
las ofertas si así les conviniere. 

Para lomar parte en el remate, será condi 
ción iudisjiensable el depositar en la expresa
da Nolaiía la suma de 1.500 pesetas, siendo 
de cítenla dgl comprador lodos los gastos que 
orijíine la subasta y de cambio de domi
nio. 

SE 
Gaiiagena 5 Julio 1888 

Sr. Director de E L ECO DE CARTAGENA. 

Muy Sr. iiueslroy disliuguido com
pañero: rogamos á V. .se sirva dar acogida 
á las Siguientes líneas, expresión úllinia de 
nuestros deseos en el asunto que les sirve 
de lílulo, las que creemos serán comploLa 
ficlaración ú nuestro anleiior comiiuicado. 
Esperamos que el tener exacto conocimien
to de nuestros propósitos influirá sulicien-
temeule en su claro juicio, haciéndule 
quizá variar en algunas de las opi'eciacio-
íies que ha emitido al ti alar de la cuestión 
que iK)s ocupa. 

Examinados con delenimienlo los dife
rentes artículos á que lia dado origen 
naeslra discusión, resultan como ligeras 
diferencias de apreciación las que se refie
ren al punió concreto de R)rmación del 
padrón de pobres, y al crecido gasto que 
el servicio farinacéulico por nosotros pro
puesto podría ocasionar á los fondos tnu-
iiicipales. 

l ié aquí nuestra opinión acerca de am 
bos exiremos: 

Padrón municipal de pobra. — Es de 
necesidad absoluta para que el servicio de 
iiospilalidad domiciliaria quede garaiilido 
contra loda clase de abusos. La i'ormación 
de él, es de la exclusiva competencia del 
Ayunlamienlo: sin embargo seria muy 
conveniente que éste luera asesorado por 
los médicos titúlales, quienes por expe-
rieíicia proi)ia conoóeu la verdadera posi
ción de las familias, que habitando en sus 
distritos respectivos, están en condiciones 
distintas de las requeridas para ser consi
deradas como pobres, y á pesar de estp es 
de justicia sean incluidas en el citado 
padrón pof efecto de las circunstancias 
especiales de esia Idealidad. Consejos de 
otras personas auK>rizajdas.pudieran lam 
biéti apiovecharse para que, sie»do estelo 
más amplio posible, responda al mayor 

beiielicio de las clases de posición modesta. 
Deben quedar auloiúadüs lossciloresmé-

dicoslilulares para recelar por cueiila de la 
beneficencia municipal, en aquellos casos 
en que por concurrir circunstancias espe
ciales, deban considerarse como excepcio
nes. 

Nosotros debemos (juedar excluidos de 
intervenir en este asnnlo pues así nadie 
puede recusarnos como interesados en él. 

Coste del servieío farmacéutico ?HM??ÍC¿-

^fl/. — Scgiín decimos en el [)áiiafo ante-
peiiiilíimo de nuestro primer comunicado, 
fiemos ofrecido al Sr. Alcalde llegar en la 
reducción de [)ricios, al límite máximo; es 
decir, á suministrar por el cosle los medi • 
cainenlüS que se nos pidan para e! servicio 
municipal. EsUi misma proposición la lia 
remos oficialmeiile al Ayiintainieiilo dentro 
de muy bieve [¡'azo. 

Por las explicaciones anteriores compi'iii-
dei'á V. sin esfuerzo que nueatras pretensio
nes son desinteresadas, y de ellas se dedu
cen tres importantes beneficios: 

4.0 El Hospilal de (Caridad podrá des
linar la cantidad en que ahora se perjudi
can sus fondos, á mejoras interiores cons-
lantemeiile necesarias en esta clase de 
eslablecimientos. 

2.0 Los pobres gozarán la ventaja, de 
que en su füvor han de recaer las econo 
mías que al dejar esle servicio, oblenga el 
Hospital, á la vez que el suminislio de me
di; ámenlos será más eficaz por las í ' i c i l ^ , 
dades que para su práclica se'establecen 

Y 3." Con el procedimiento que hoy se 
sigue para eíecluar el referido se:vicio, 
aparece que la corporación municipal 
autoriza inconscientemente algo que nos
otros consideramos como intrusión que es 
convei:ieiile desaparezca para poder proce
der seguidamente contra oirás muy moles 
las y peligi'osas para la salud piíbüca. 

Damos áV. anticii)íldas gracias por esta 
nueva muestra de consideración personal 
sus átenlos y S S. 

Q. B. L. M. 

Lilis Míuguez, Editar Jo R Geimt-s, José 
Vidal, R. Fundos, E Onnibia, Diego Jor 
queipa, José Díaz, José Colorrudo. 

Como verán nuestros lectores por el 
conninicado que antecede, se coloca la 
cueslión del servicio farmacéutico munici
pal, en condiciones muy diferentes á las 
que anteriormenle se le asignaron, varian
do por lo tanto nuestro modo dt apre
ciarlas. 

Ampliando hasta el límite máximo el 
padrón de familias, con derecho á que se 
le sumiiiislreii las iiiediciiias graluilamenle 
y resuelta ¡a cueslión oconómica, |ior 
cuanto según cálculos racionales el cosle 
de los medicamentos que se suministren en 
el año, vendrá á sumar lo que el iMiinicipio 
abona al Hospital tn concepto de limosnas 
y auxilios de un practicante; la cosa varía 
de un modo tan radical, como radicales 
son las modificaciones nuevamente pro
puestas. 

Deseamos que si el nuevo plan se plan
tea, los Sres . farmacéuticos consigan verse 
libres de las contrariedades q^ueítoy afectan 
sus respetablerintei-eses, b s del miinicipia 
qaeden garantidos y sobré toáo, que el ser
vicio farmácéüiiéo alcáiicie la pei^fccción 
que hay derecho á esperar, éiivísti de los 

valiosos elemenlos que se encargan de su 
desempeño 

lKiricí)aíieí. 

I<;f('ii'éri(ie.s milita'^es 
DRLANACIiiNKSI'A.NtiLA. 

.Ir;LIO 5. 

17.32.—Reconquista de Oran por el conde 
de Moiilemai-. Se canta en la plaza un solem
ne Tt'-dcuiii, después de h:d)er purificado va
cias ine/.cpiilas que se convirtieron en iglesias. 
ICI luiiqucs de Minas fué comisionado por 
iM«ntemar, para llevar á la corte la fausta 
nueva de la feliz reconquista. La aiinada 
recibió orden de distribuirse enlrc el golfo de 
Oran y el j)iierlo de Ma/.arqiiivii-

1797. —Segundo día de boinbar<li;o por la 
e> iiaiba inglesa á Cádiz, lo cual viendo que 
eia imjiosible la rendición do la plaza, se re
tira 

1807.—Ataque de los ingleses ;'i Buenos-
Aiies Al amanecer empezó el enemigo el ata
que sobre el Retirí), y bien pronto se liizo 
general por todos los [tuertos; e' ataque del 
lleliro y Plaza de Toros fué de lo más san
griento; allí mandaba á la cabeza de los 400 
marinos el bravo capitán de navio Concha, y 
sin embargo, el traer los ingleses 3.000 hom
bres con su general en jefe á la cabeza, contu
vo la acometida por es.pa<'io de lies horas, en 
cuyo tiempo se le concluyeron las inuiiiciones, 
y perdió :<Í00 hombres y siele oficiales entre 
muertos y heridos, cayendo ios demás prisio
neros con su jefe á la cabeza, que recibió dos 
heridas. 

Los ingleses en los demás puntos fueron 
rechazados; y el general Wlnlelocke, cono
ciendo la desesperada resistencia de los espa
ñoles j que sólo en un día tenia más de 4.000 
hombres de baja, ¡)idió á Linieis una suspen
sión de armas [lai'a entrar en negociaciones; 
concedióselo el candilio es|)afiui y con el día 
cesó la relVit'ga, habiendo tenido los esp:iño-
les entre muertos y hondos, 37 oliciales y 78f 
hombres. 

;18I7.-- Ki gcneial D. Luis Laci, es arcabu

ceado en el castillo IJelver (.Mallorca ) 

Julio 0 . 

985.—Viéndose Barcelona cercada de mu
sulmanes-, sin jefe que los diiigiera y desorde 
nados por la derrota sufrida, seiindepíu- ca-
l)ilulación, yAImaiizor se encontró dueño de 
las capitales de los estados cristianos León y 
Barcelona. 

1875.—Toma de Cant.ivieja (Teruel) en po
der de-los carlistas, haciéndole? 2.000 prisio 
ñeros VA general Quesada tomó todas las [W-
siciones del enemigo, el cual fué eiiéigica-
menle perseguido. 

.1. GEBRIAN. 

mm\i i i i 

I n t r o d u c c i ó n y t e m a . 
La Marquesa de Casa-Bermeja se aburila 

.''obi.'ianamenle en el lindo hotel que posee á 
orillas del mar. Vivía con su marido, escierto¿ 
pero ¡estaba tan sola! ¡Los maridos hacen Un 
|)0ca compañía! ¡Qué saben ellos de lo que 
pasa en el corazón de sus mujeres! 

La casa era hermosa, embutida en un bos
que de eucaliplus, que parecían protegerla 
contra los rayos del sol, con sus verdes ramas 
extendidas y entrelazadas en lo alio. Tenía 
alrededor un jardín lleno de flores, y allá en 
el límite del horizonte, junio á la loma po
blada de entinas y pinos, se extendía un bos
que de naranjos. Enfienle, eslídiji el niariMe-
diteiraneo con sus aguas azules,'"íígeramente 

rizadas, para que la espuma de las olas se 
confundiese con las gaviólas, que cruzaban el 
espacio en gi'os rápidos. 

El Marqués de Casa Bermeja era aficionadoá 
la pesca y se pasaba las horas en alta mar con 
las redes tendidas, aguardando qne embislie-
sen las sardinas, con el lomo azul y el vientre 
de piala, qi'c los glotones y rojos salmonetes 
entrasen en el copo oque las. codiciosas dora
das acometiesen el cebo. 

Kn tanto su mtijer, la preciosa Luisa, como 
la llamaban sus íntimos, cuyos ojos negios 
daban gran viveza á su rostro tan blanco, 
qne ni la misma nieve podría resistir venfiíjo-
sámenle la comparación, leía y releía novelas 
francesas; sus cabellos, castaños en el comien
zo y arranque, teñíanse de iin rubio de fuego 
en las puntas, dándoles con esto extraña seme
janza con las llamas, que pafecían retorcerse 
sobre su cabeza. Prodigio v¡\-¡f«Je era contem
plar aquellas llamas hiladas, teniendo por 
soálén la nieve, de su c a p . El.amoi" gusta de 
los imposibles y avivaba en aquel rostro el 
fuego sobre los cuajados copoé con que for
mó la cara de Luisa Gasa-Bermeja. 

Lo único qne se coniprendta perfeclamente, 
entre aquella inóongryencia de detalles her
mosos, eran los ojos ií^gros, carbones apaga
dos enlie la nieve, pero aún brillaban Jos pí
calos y escapándosele leflcjos lumínicos que 
se enredaban en lasiargas, pobladas j finísi
mas pestañas. 

¿Qué hacía la Marquesa mientras su marido 
pesi;aba? 

Luisa se aburría' agolado el repertorio de 
folletines exlraiijcios que trajo á la quinta; 
cansábanle las fioref, uü acertaba el mar á 
distraerla, y tumbada en una mecedora, en 
medio de la galería, con una dentada parra , 
por dosel, pensiiba..., pensaba <jn %SQ dulcft 
tirano quese llama amor y que nunca acude 
cuando hace fsdla. 

¡Dios alado, vanídosuelo, apierior al mun
do, causa de lodo! ¿por qué ffa(|,de ser femen
tido y I raicíonero cuando le fía ritan unos ojos 
negros, entornados por el calor de la siesta y 
|)i)r tus magias? 

A n d a n t e . 

Qué larga es la carretera, y que difícil re-
coi rer en verano esa raya blanca y polvorien» 
la que so extiende entre dos franjas de verdu
ra. Cae el sol á plomo, y el caballo levanta 
nubes de polvo, fil gínele es airoso, y cae 
bien á caballo; lieite lo que li.iman los inteli
gentes fondo de silla; lleva las piernas con des
ahogo y las manos con eleg.ineia. 

Ya se acerca, ya le hemos reconocido; es 
Juan el Vizconde de Casa Rugiente, el amigo 
del Marqués de Casa-fiermeja; ya se distinguen 
sus bi.ootes á la borgoñona, cuyas negrísimas 
guias parecen amenazar al cielo;;sus ojos lie. 
nos de fiereza,'y sus blancos, desiguales y 
apretados dientes. |.Vh, liinante^'y decía que 
no podría ir á pasar irnos días con sus ami
gos! 

¿Por qué ha desjKírtaiJo Luisa? ¿por qué 
yergue la bella figura con que la doló ía na
turaleza, y se asoni^ála halanslrada y sondea 
con su vista el horiíonlu? Ella no ve, desde 
donde cslá, la carretera; ¿qué pasa? 

Los pámpanos de la parra se mueven, y 
¿quién sabe? ¡será ilusión! pero la rubia ca-
beciía del dios niño, asoniír-etrtfc ellos son-
riéndose* 

—¿Cómo está usted, Luisa?—dijo sin apear
se Juan, al ver á la dueña déla casa asomada 
al jardín. 

—Muy aburrida, Juan, muy aburrida., 
- ¿YPe i i co? ' • 
-«-Perico está depegca. 

Ln criado sostuvo ¡d caballo por el rendaje, 
y Juan Casa-RugiéntedesmorilÓ, c«n los tres 
graciosos tiempos de ordenanza, 


